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         ¿Me ves o no me ves?

         Ana Álvarez
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			Para María José,

			mucho más que mi lectora cero

		

	
		
			Capítulo 1

			Martina llegó al hotel donde trabajaba, como cada mañana. Formaba parte del personal de sala y su trabajo consistía en atender las mesas del comedor en desayuno, almuerzo y cena en dos turnos rotatorios, de mañana o de tarde. La cena no se servía en modo bufé, sino mediante carta, y su labor consistía en tomar nota, servir las comandas y dejar el comedor preparado para la siguiente comida.

			Prefería el turno de mañana, que incluía desayunos y almuerzos, en los que solo debía ocuparse de poner las mesas y retirar los platos después de que los clientes las abandonaran. En el de tarde le correspondía atender el segundo turno del almuerzo y la cena, con atención más personalizada a los clientes en esta última. También salía a una hora tardía en la que no había ya trenes hacia Fuenlabrada y su hermana o su cuñado, con los que convivía en esta localidad, se veían obligados a ir a recogerla a la salida. 

			No le entusiasmaba su trabajo, la atención al público no era lo suyo, pero mientras no encontrara otra cosa, formaría parte del personal de servicio del hotel Imperial. Su carácter tímido y poco atrevido le había impedido conseguir otro empleo y se negaba a vivir con su hermana sin contribuir a la economía familiar.

			 A veces tenía la impresión de ser invisible tanto para los compañeros como para los clientes del hotel. Saludaba —de acuerdo, lo hacía muy bajito, como si temiera molestar— y a veces no le respondía nadie. Entraba en el vestuario a cambiarse y ni la miraban, seguían con la conversación que mantenían como si estuvieran solos. No tenía amigos en el trabajo, solo compañeros que la ignoraban.

			A veces escuchaba que quedaban después de salir o en el día libre para tomar algo, pero nunca la habían invitado a unirse a ellos. Sus salidas siempre eran con su hermana Sofía y su cuñado Celso, que jamás le hicieron sentir que molestaba en sus vidas.

			Había doce años de diferencia entre Sofía y ella y la había acogido con agrado en su casa a la muerte de sus padres, cuando se quedó sola en el pueblo y con pocos recursos económicos. El único empleo que había conseguido en Madrid era en el hotel, y mientras no hallara otra cosa, allí seguiría.

			

			Aquella semana tenía turno de mañana, entraba a las siete, por lo que no tenía problema con los trenes pues estos funcionaban desde temprano.

			Llegó al vestuario de las primeras, el espacio era unisex y había dos turnos para cambiarse. La primera media hora les correspondía a las mujeres y, a continuación, a los hombres. Martina nunca había llegado tarde, no quería arriesgarse a tener que desnudarse delante de sus compañeros varones, y se cambió el vaquero y el jersey negro de cuello vuelto que llevaba por el uniforme, consistente en pantalón negro, camisa blanca y chaleco de rayas blanco y negro. A pesar de la calefacción, siempre estaba helada, pues era muy friolera y el clima de Madrid era muy diferente al del pueblo malagueño donde había residido hasta hacía dos años.

			Al principio de trabajar en el hotel, en invierno, había llevado debajo de la blusa del uniforme una camiseta térmica, pero en seguida notó las risas de sus compañeras al verla y decidió suprimirla. Mejor un poco de frío que las burlas generalizadas. Llevaba mal las burlas de los demás.

			Había terminado de cambiarse cuando entraron Elisa y Maya, que casi siempre iban juntas porque compartían vehículo, y como tenía por costumbre, saludó. Tal vez algún día la vieran, o la oyeran, y respondieran a su saludo. Pocas veces lo hacían.

			—Buenos días.

			Nadie contestó. Resignada, abandonó el vestuario y se dirigió al comedor. Era un poco pronto para incorporarse, pero prefería trabajar a unirse, como un convidado de piedra, al corrillo de compañeros que intercambiaban confidencias antes de entrar al comedor.

			Conocía su trabajo a la perfección y se dedicó a ello. Desde hacía dos días el jefe de sala se había dado de baja por enfermedad y, mientras se reponía, cubría su puesto uno de los camareros de mayor antigüedad y experiencia, Michel, un tipo engreído y que siempre había sido muy desagradable con ella, uno de los que más se burlaban, por lo que se esforzó en no cometer ningún fallo. Si la pillaba en uno, no tendría piedad y la humillaría incluso delante de los clientes.

			Realizó su tarea como cada día durante el desayuno, y a las doce, antes de que abriera el comedor a la una para los huéspedes y clientes, se dirigió al del personal para almorzar. El trabajo incluía una comida al día para los empleados, almuerzo o cena según el turno, que se realizaba antes de la de los huéspedes. 

			En el comedor había mesas con capacidad para seis personas, y los asistentes solían sentarse en grupos, pero después de que las primeras veces se hubiera incorporado a algunas de las reuniones y nadie le dirigiera la palabra, había optado por sentarse sola.

			Se acomodó en una mesa y se sirvió la comida. En general el menú de los empleados consistía en dos primeros, dos segundos y dos postres a elegir, y era completo y de buena calidad. Martina se sirvió unas raciones generosas. Era bastante delgada, y disfrutaba de la comida donde algunas de sus compañeras se limitaban a contar calorías. Era normal, le decía el espejo, como normales eran su pelo castaño y lacio y sus ojos marrones. Nada destacaba en su físico, por lo que no le extrañaba que nadie reparara en ella cuando estaba cerca.

			El turno terminó a las tres y media, y de nuevo se dirigió al vestuario para cambiarse. Nadie se hizo eco de su presencia cuando entró, todas estaban muy ocupadas hablando de las noticias que corrían sobre el jefe de sala. Se limitó a escuchar.

			

			—Al parecer, la enfermedad de Sixto va para largo.

			—¿Y eso?

			—Depresión. Le van a dar una baja muy prolongada.

			—¿Crees que le darán el cargo a Michel?

			—¡Ojalá! Con él tenemos manga ancha, nos cubrirá cualquier retraso que podamos sufrir.

			A menudo Elisa y Maya llegaban con la hora muy justa y en alguna ocasión habían tenido que compartir vestuario con el personal masculino. Martina pensaba que lo hacían a propósito, pues Michel era bien parecido y a ambas amigas parecía caerles muy bien. Y ellas a él.

			Mientras esperaba el tren de cercanías en la estación de Atocha, la más cercana al hotel, deseó con todas sus fuerzas que no fuera Michel el elegido para sustituir al anterior jefe de sala, mientras durase su enfermedad, porque ella no saldría beneficiada con el cambio.

			Llegó a casa y encontró a su hermana leyendo, sentada en el sofá. Nunca le había comentado los problemas que tenía con los compañeros de trabajo, pues Sofía insistiría en que lo dejase y buscase otra cosa. Era para ella la hija que no había tenido más que una hermana pequeña. Continuaba protegiéndola como había hecho de niña, pero ya no lo era. Era una mujer y se sentía muy capaz de soportar unas burlas o un poco de indiferencia.

			—Hola, cariño —la saludó al verla llegar—. ¿Cómo te ha ido el día?

			—Como siempre. Ya sabes que mi trabajo no es muy interesante —respondió sin dar muestra del desánimo que solía acompañar a su jornada laboral. 

			—¡Quién sabe si algún día llegará al hotel un actor famoso o algún cantante!

			—Esos se alojan en otros sitios con más estrellas. El Imperial solo tiene tres.

			—O algún chico guapo.

			—Que se enamorará de mí locamente mientras le sirvo los espaguetis, ¿no? Eso no sucederá, Sofía. Me temo que me vas a tener que soportar en tu casa por muchos años.

			—Ningún inconveniente por mi parte ni por la de Celso, ya lo sabes. Pero ya te llegará tu príncipe azul.

			 —Lo preferiría de color carne humana, ya sea blanca, negra o de cualquier otro tono. El azul, para los extraterrestres.

			Ambas rieron. 

			—Enseguida me cambio y preparo el café —propuso.

			Tenían la costumbre de tomar esa infusión cuando Martina llegaba del trabajo, y compartir un rato de charla o la visión de alguna serie o película, mientras esperaban que llegara Celso, cosa que sucedía sobre las siete y media o las ocho de la tarde, hora en que prepararían la cena. 

			Sofía era funcionaria y tenía horario de siete a tres, igual que Martina en el turno de mañana. 

			En su casa Martina se sentía feliz, arropada por los suyos, y la tarde transcurrió relajada una vez más. Tal vez su hermana tuviera razón y algún día llegaría a su vida ese hombre para el que no sería invisible, que la descubriría y se enamoraría de ella locamente. Bueno, con que se enamorara le bastaba, tampoco pedía imposibles. A sus veintisiete años solo había vivido amores platónicos en la distancia hacia un compañero del instituto y después por un vecino con el que solo compartió unas pocas semanas y menos besos.

			

			A menudo se preguntaba si habría en el mundo un hombre para ella, lo que solían llamar la media naranja. ¡Mientras no fuera medio limón!

			***

			Martina se encontraba en el hotel de nuevo. En esta ocasión sus compañeras la saludaron al entrar en el vestuario y se sorprendió, porque su llegada no solía provocar ninguna reacción, pero a ella le habían enseñado a saludar al llegar y marcharse de los sitios y se negaba a ser tan maleducada como sus compañeras, y siempre lo hacía al entrar.

			—Buenos días, Martina —dijo Maya al verla.

			—Buenos días —respondió con la esperanza de que las cosas cambiaran. Era la primera vez que el saludo provenía de ellas.

			Se despojó del pantalón y el jersey y, tiritando a causa del frío, se puso el uniforme con premura. Desde ese momento sus compañeras parecieron ignorarla. Miraron a su alrededor como si no la vieran, continuando con la conversación sobre la enfermedad del jefe de sala. Y de pronto, una pregunta que la desconcertó.

			—¿Ya se ha marchado Martina? —preguntó Maya—. No me he dado cuenta.

			—No me he marchado, sigo aquí —dijo en voz alta.

			—Estaba ahí hace un momento. Ni siquiera me he percatado de que se haya abierto la puerta del vestuario.

			Las miradas de sus compañeras se pasearon por la estancia y la atravesaron sin detenerse. Alzó los brazos y los agitó delante de las caras desconcertadas de las chicas, pero estas permanecieron impasibles. Se sentía ridícula, pero no encontraba otra forma de hacerse notar.

			—Es muy rara —afirmó Elisa, hablando de ella como si no estuviera allí—. Aparece y desaparece como si fuera una sombra.

			—No soy una sombra, estoy aquí. ¿No me veis? 

			—Bueno, démonos prisa o llegarán los chicos a cambiarse y nos encontrarán a medio vestir. Martina no merece que le dediquemos más tiempo.

			—Yo, si el que llega es Michel, no me importa, es un regalo para la vista, pero Juan… 

			Juan era uno de los cocineros y estaba claro que probaba todos los platos que preparaba a juzgar por su barriga, que a duras penas contenía el pantalón.

			Las dos amigas se apresuraron a terminar de cambiarse, pero Martina permaneció incapaz de moverse. Ya tenía puesto el uniforme, pero su desconcierto era tan grande que se sentía incapaz de dar un paso.

			Permaneció allí mirándose las manos. Se tocó y no encontró rastro de su cuerpo físico, sus dedos atravesaban la carne como si esta no existiera, como si ella no existiera. Respiró hondo sin comprender el extraño suceso que acababa de vivir. 

			

			La puerta se abrió y dos hombres hicieron su aparición en el vestuario y, o no la vieron o fingieron no hacerlo. Empezaron a desnudarse sin ningún recato. Martina no se atrevió a moverse, como si por el hecho de hacerlo pudieran descubrir su presencia. Otros compañeros entraron a continuación y empezaron a comentar el frío que hacía en la calle, pero a ella no le dirigieron ni una sola mirada. Como si no estuviera. Como si fuera invisible.

			Retrocedió hasta un rincón y allí permaneció quieta, temiendo que se dieran cuenta de su presencia y la acusaran de ser una mirona, hasta que la estancia quedó vacía. Solo entonces decidió salir para incorporarse a su puesto de trabajo. Pero ni siquiera el jefe de sala le encargó aquel día una tarea concreta. La ignoró por completo y su sensación de invisibilidad se volvió abrumadora y agobiante. Le costaba respirar.

			El sonido del despertador la sacó de su angustia. Se sentó en la cama empapada en sudor y con el corazón a punto de salírsele del pecho. Todo había sido un sueño, uno de los más angustiosos de toda su vida. Se palpó con cuidado, y se encontró, con un suspiro de alivio.

			Se dio una ducha rápida a pesar de la temprana hora y se enfrentó al frío de la madrugada de Madrid, deseando ir forrada de ropa, pero solo con un jersey grueso y un anorak para evitar las burlas.

			Llegó al vestuario con mucha antelación, no quería correr el riesgo de verse de nuevo atrapada en medio de un montón de hombres en distintos grados de semidesnudez. 

			Se cambió de ropa a solas y, sin saber qué hacer para matar el tiempo, comenzó a escribir el inquietante sueño que había tenido esa noche. No deseaba olvidarlo, lo que le solía ocurrir cuando llevaba unas horas despierta. Le gustaba dejar constancia de las cosas que la inquietaban para analizarlas con calma después, y estaba claro que el tema de la forma en que sus compañeros la ignoraban le afectaba tanto que había trascendido a su subconsciente.

			Cogió la libreta de las comandas y escribió brevemente el sueño, sin entrar en detalles como la visión de sus compañeros en paños menores. No era la falta de un hombre en su vida lo que había ocasionado el sueño. ¿O sí? Solo escribió lo indispensable para recordarlo y buscar en internet el posible significado del mismo, aunque tenía una idea bastante concreta al respecto: era invisible para el resto del mundo.

			Cuando llegó la hora de comenzar su turno y sus compañeros empezaron a acercarse, guardó la libreta en el bolsillo de forma apresurada sin que le diera tiempo a arrancar la página y entró al comedor para preparar el bufé del desayuno. No se dio cuenta de que esta caía al suelo y Maya la recogía en seguida.

			Su compañera no pudo evitar leer el contenido de la primera página y una idea muy divertida se le cruzó por la cabeza, antes de dejarla caer al suelo de nuevo.

			Martina se dio cuenta de la pérdida poco después y regresó sobre sus pasos, encontrando la pequeña libreta. Se apresuró a cogerla con rapidez antes de que nadie se percatara y regresó a su trabajo. 

			A la hora del almuerzo detectó risas y miradas cómplices entre sus compañeros, y una sensación de incomodidad más grande de lo habitual se apoderó de ella. Fingió ignorarlo, deseando que por fin terminara la jornada y marcharse a casa. Era el último día de turno de mañana, la semana siguiente Sofía o Celso irían a recogerla a la salida y pasaría menos frío.

			

			No había nadie en el vestuario cuando entró a cambiarse, algo extraño. Por algún motivo sus compañeros se habían entretenido. Se apresuró a desnudarse y ponerse su ropa para irse a casa antes de que llegaran. No deseaba ver a nadie más aquel día. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Juanjo recibió la noticia de su traslado a Madrid capital con un bufido interior. Llevaba años siendo jefe de sala en un hotel de Toledo, una ciudad más pequeña y tranquila que la capital, y se encontraba muy a gusto en él. No deseaba un cambio, pero no podía negarse, pues en su contrato estaba estipulado que podían trasladarle a cualquier otro hotel de la cadena, si fuera necesario. 

			Cuando comenzó a trabajar no le importó, era muy joven y la idea de moverse de una ciudad a otra le resultó incluso atrayente. Pero se había habituado a la tranquila Toledo, a vivir con su compañero y amigo Asier, con el que compartía, además de lugar de trabajo, gustos y aficiones. 

			El traslado sería solo temporal, le habían asegurado, para cubrir una baja por enfermedad del jefe de sala del hotel que tenía la cadena en la capital, lo cual le agradó aún menos. No le gustaba demasiado conducir, y el trayecto de una hora en coche para ir y volver a Toledo cada día le parecía muy pesado.

			Tendría que buscarse un alojamiento en el centro, o cerca, porque los alquileres en Madrid no resultaban baratos. Tampoco la opción del ferrocarril, que reducía el tiempo de traslado, le pareció aceptable, pues cuando tuviera turno de tarde saldría a una hora en la que ya no funcionaban los trenes.

			De pésimo humor, se dirigió al aparcamiento, en el que ya lo esperaba Asier para irse a casa. Solían tener el mismo turno —de hecho, los organizaba Juanjo— y cada semana, de forma alternativa, utilizaban el vehículo de uno de los dos.

			—¿Qué te pasa? —le preguntó su amigo cuando lo vio subir al coche con gesto malhumorado. Había tardado un poco más de lo habitual en salir, pues lo habían convocado al despacho del director después de terminar su turno.

			—Me acaban de amargar la noche —masculló ocupando el asiento del copiloto. 

			—¿Por qué? ¿Qué quería el director?

			—Anunciarme que me trasladan a Madrid para cubrir una baja por enfermedad.

			—¿Pueden hacerlo?

			—Me temo que sí. Cuando firmé el contrato, estaba tan desesperado por encontrar un empleo que acepté una cláusula por la que podrían trasladarme a otro hotel de la cadena dentro de un radio de ciento cincuenta kilómetros. En su momento no me importó demasiado, pero ahora la idea de marcharme a otra ciudad no me apetece en absoluto, y menos aún a Madrid. Demasiado grande y bulliciosa, y el hotel debe de tener muchísimo más movimiento que este de aquí. Es enorme.

			—Eso es cierto, a Toledo la gente suele venir por turismo, y con un humor mucho más agradable que el que va por trabajo a la capital.

			

			—He pedido que le hagan la propuesta a otro, pero me comunican que es mi perfil el que necesitan en el Imperial y que es un hecho el traslado. No hay discusión posible.

			—De modo que no puedes librarte.

			—Me temo que no.

			—¿Y qué piensas hacer? ¿Ir y venir cada día?

			—¡Ni hablar! Después de un turno de tarde, que el jefe de sala nunca termina antes de las once y media de la noche, por mucho que el horario sea hasta las once, meterme la paliza de una hora de carretera me resulta agobiante. Buscaré un alojamiento que me pueda permitir lo más cerca posible de Madrid, imagino que en alguno de los pueblos de los alrededores. Vivir en la capital se llevaría gran parte de mi sueldo, y además tendría que seguir pagando mi parte aquí, porque no voy a dejarte tirado a ti solo con el alquiler.

			—No me gustaría buscar otro compañero de piso, la verdad, pero me resultaría muy gravoso costear el alquiler yo solo.

			—Me han asegurado que el traslado es solo temporal y que, cuando la persona que voy a sustituir se reincorpore a su puesto, volveré aquí. 

			—En ese caso, no te cobraré la mitad del alquiler, solo una parte, lo justo para que yo pueda asumir el resto. 

			—Gracias.

			—¿Y qué vas a hacer con Alma?

			Hacía un mes que había empezado a salir, de forma esporádica, con una chica que había conocido en una web de contactos. Por el momento no era nada serio, solo estaban conociéndose y quedaban cuando sus respectivos turnos lo permitían. Ninguno tenía prisa ni deseaba por el momento mantener una relación estable, pero no le gustaría que los encuentros cesaran por su traslado. La chica le gustaba y parecía que la atracción era mutua. 

			 —Los días de descanso regresaré aquí, a pasarlos contigo, y seguiré quedando con ella. Habrá que cuadrar un poco más los horarios, pero no tenemos por qué dejarlo. Si además de cambiar de ciudad tengo que dejar de verla, la estancia en Madrid se me hará insoportable.

			El trayecto hasta el piso que ambos amigos compartían era corto y llegaron en seguida. Ambos habían cenado en el hotel y solo ansiaban una buena ducha para relajarse. Asier era camarero, y Juanjo su jefe de sala, lo que implicaba muchas horas de pie para ambos, incluso en un día tranquilo. 

			Media hora después ambos amigos se sentaban en el sofá, con una copa, dispuestos a echar una partida en la videoconsola.

			Lo bueno que tenía el turno de tarde era que no debían madrugar al día siguiente, por lo que podían permitirse acostarse tarde y relajarse un rato antes de dormir.

			***

			Juanjo hubiera deseado quedar con Alma antes de marcharse, pero el traslado se aceleró más de lo que pensaba y deseaba. En el hotel querían que se incorporase de forma inmediata y se hiciera cargo del nuevo puesto antes del fin de semana, en que se esperaba una mayor afluencia de clientes. Le ofrecieron dos noches de alojamiento gratis en el mismo hotel mientras buscaba otro sitio donde vivir, pero debía partir de inmediato hacia Madrid. 

			

			No le parecía adecuado comentarle a Alma por teléfono su traslado, no quería que pensara que se trataba de una excusa para dejar de verla. Por lo tanto, se presentó en el centro comercial donde trabajaba en una tienda de ropa, para decírselo en persona.

			Nunca había acudido a su lugar de trabajo, pero no le quedaba más remedio. 

			Al verlo entrar, Alma no pudo evitar una expresión de sorpresa. Terminó de atender a una clienta y se acercó a él, que deambuló por la tienda mirando algunos artículos.

			—¡Hola! —exclamó la chica con una sonrisa—. ¡Qué sorpresa! ¿O vienes a comprar?

			—Me temo que no, que vengo a comentarte una cosa que no me apetecía decirte por teléfono.

			—Ufff, eso no suena bien. ¿Debo preocuparme? 

			Juanjo sonrió.

			—No, si lo que piensas es que quiero que dejemos de vernos. Se trata de que debo trasladarme a Madrid durante una temporada. Me obligan a incorporarme a un hotel de la capital durante un periodo de tiempo indeterminado.

			—¡Vaya! ¿Eso qué significa exactamente? ¿Cómo nos afecta a nosotros?

			—Pues que será un poco más complicado quedar, porque me alojaré en Madrid y solo vendré a Toledo cuando tenga un par de días libres, que a veces coincidirán con los tuyos y a veces no. Si estás dispuesta a aceptarlo, claro. 

			—Más o menos como ahora, ¿no? Tampoco nos vemos a diario. Siempre podemos hablar por teléfono o hacer videollamadas 

			—Eso por supuesto. Me hubiera gustado quedar antes de mi marcha y comentarte esto con tranquilidad, pero me temo que debo incorporarme mañana al nuevo hotel.

			La encargada de la tienda no les quitaba la vista de encima desde su lugar en la caja, y Juanjo se sentía muy incómodo.

			—Lamento haber venido aquí a informarte, espero que mi visita no te cause problemas, pero no quería hablarte de esto por teléfono. Temía que pensaras que deseaba dejar de verte, y no es así.

			—No te preocupes. Mi jefa es un poco estricta, pero no suelo recibir visitas a menudo por lo que, por una vez, no pasa nada. Eso sí, si entra un cliente deberé atenderlo de inmediato y tú tendrás que marcharte.

			—De todas formas, no puedo quedarme mucho más, debo salir esta tarde para incorporarme mañana.

			—Te han dado muy poco tiempo. ¿Tienes ya dónde alojarte? 

			—¡Qué va! De momento dispongo de un par de noches en el hotel por cuenta de la empresa, pero debo buscar otro sitio cuanto antes. 

			—Tengo entendido que los alquileres en Madrid no son baratos.

			—No me puedo permitir un alquiler para mí solo, de modo que buscaré alguna habitación en un piso compartido, o algo así. He contactado ya con una inmobiliaria para que me busque algo que pueda pagar, y donde pueda mudarme de inmediato. Mi economía no me permite vivir en un hotel durante mucho tiempo.

			

			Un cliente entró en la tienda y la encargada dirigió a Alma una mirada intensa apremiándola a que lo atendiese.

			—Tengo que dejarte, llámame cuando estés en Madrid.

			—Descuida. Estaremos en contacto.

			Juanjo se marchó sin haberle podido dar siquiera un beso de despedida. No habían ido mucho más lejos en su relación, los dos deseaban estar seguros de sus sentimientos antes de dar ningún otro paso, pero aquella despedida tan apresurada le dejó un mal sabor de boca.

			Regresó a su piso y preparó un equipaje de supervivencia, lo suficiente para ir tirando hasta que pudiera volver durante los días de descanso por el resto de sus cosas. Hizo un almuerzo ligero y emprendió el trayecto a Madrid.

			Jamás había tenido menos ganas de hacer un viaje. Mientras conducía se dijo que debía cambiar su talante hacia el nuevo puesto si no quería transmitir su descontento a los empleados que formarían parte de su equipo. No se lo merecían.

		

	
      
         
            

            Si te ha gustado

            ¿Me ves o no me ves?

            

            puedes disfrutar de estas
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         Ser invisible en el trabajo es horrible… hasta que descubres sus ventajas.

         

         Si nadie te escucha, igual es el momento perfecto para decirlo todo.
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         Martina es camarera en un hotel y se siente ignorada por sus compañeros. 

         

         Una noche sueña que al ponerse el uniforme se vuelve invisible. Invisible de verdad. Sin miradas, sin juicios… y sin consecuencias. 

         

         Y en su sueño, Martina hace todo lo que nunca se ha atrevido a hacer.

         

         El problema llega cuando sus compañeros se enteran de lo que ha soñado y deciden convertirlo en la broma del siglo: fingir que Martina es invisible cada vez que lleva el uniforme. 

         

         Martina empieza a creérselo un poquito… y a comportarse como si realmente nadie pudiera verla ni oírla.

         

         Juanjo, el nuevo jefe de sala, intrigado por su comportamiento y las historias que le cuentan, decide observarla más de cerca, sobre todo cuando él mismo es víctima de sus desvaríos. 

		  

         Lo que descubre no es una camarera extraña, sino una mujer que ha aprendido a desaparecer.

         

         Y cuando el la ve de verdad… ya no puede dejar de hacerlo.
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